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ADVERTENCIA..
Es absolutamente falso que la cuestión del herrado esté pre"

juzgada yá en el seno de la sociedad académica <La Union VeW
rinaria » Ni 0s verdad, ni La Veterinaria espaííola ha dich'>
tal cosa.

OTRA.

Bs absolutamente falso que «La Union veterinaria» haya so¬
corrido, ni siquiera con un céntimo, á ningún profesor. Conste
que es de todo punto F.\Lso. • '

Sr. Direotor de La. Veterinauia Española.

Miij Sr. nuestro y apreciado amigo: Hemos de
merecer de su bondad y de su paciencia que dé
cabida en su ilustrado periódico á las siguientes
líneas, escritas en desagravio de la verdad ultrajada
y de nuestra independencia escarnecida; suplicán¬
dole que si es posible las inserte en parecido lugar
y con letra de tipo semejante á la que se ha empleado
en el suelto á que sirven de contestación.—Dan á us¬
ted por la merced anticipadas gracias

Varios socios de La Umion Veterinaria.
Madrid 23 de Octubre de 1887.

OSADIA Y FALSEDAD.

En la Gaceta médico-veterimriay correspondienter1 21 del corriente mes, en lugar preferente, y con
earacteres abultados, aparece un suelto con el epí¬
grafe de Indignidad, inspirado, al parecer, por el
más lamentable extravío ó por unareprimida é injus¬
ta cólera.
Es falso, de todo punto falso, casi todo lo contenido

en el referido suelto.

No fué una reunion de profesores veterinarios,
sinó La Union Veterinaria,Sociedad científico-pro¬
fesional, cuyos t'-abajos se inauguraron pública y
solemnisimamenttí el dia 14 de este mismo mes y
año, quien el Domingo último, tomó, ensesion oficial,
contra el Sr. D. Rafael Espejó, Director de. la Gace¬
ta médico~veterinaria,\o. medidaá que alude el suel¬
to en cuestión. Esa medida que no fué otra sinó la
de eliminar al Sr. Espejo de entre los sóeios funda¬
dores de LA Union Veterinaria, se adoptó por moti -
vos que para ello habia dado el Sr. Espejo, en virtud
de una petición presentada á la mesa, y en cumpli¬
miento de lo dispuesto en el artículo 10 del Regla¬
mento, aprobado y discutido en todas sus partes
para el régimen y gobierno de la indicada Sociedad.
La Gaceta médico-veterinaria, que eu los asuntos

de nuestra elase parece que ha venido á defender ideas
tan antiguas como las que e« política defienden el
Siglo futuro y comparsa, la Gaceta médico-veterina¬
ria,à^aimos,, está en su terreno al calificar como lo
hace los justos acuerdos de una Corporación formal y
séria. Puede enfurecerse el cofrade cuanto le venga
en gana, y revolver el Diccionario en busca de
calificativos todavía más duros y calumniosos de los
que emplea; que todo eso no bastará á desfigurar los
hechos, á desvirtuar la razón, ni á hacer ver que lo
blanco es negro á ninguna persona imparcial y de
conciencia.
En qué forma y de qué manera probará la yá céle¬

bre Gaceta médico-veterinaria, que hay arbitrarie¬
dad y atropello en una madida tomada con arreglo á
los estatutos por que se rige una Sociedad, ó una
Academia, ú otra Corporación cualquiera? Arbitrarie¬
dad y atropello habría habido en el caso de que se
trata, si la mesa hubiera procedido fuera de Regla¬
mento, y contra los acuerdos de la Junta general,
que es en todo la soberana y la que decide. Mas,
lejos de ser así, la mesa obró con escrupulosa justi¬
cia, y cumplió dignísimaraente con su cometido.
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Tampoco es cierto que liaja habido desacuerdo
alguno eu el seno de La Union Veterinaria en
cuestiones profesionales ni científicas, por la sen¬
cilla razón de que todavía no sehaplanteado ninguna',
esto sin contar, j dicho sea de paso con que no sabe¬
mos hasta qué grado pueda suponerse en el Sr. Espejo
autoridad j competencia bastantes ni aun para estar
en desacuerdo con cualquiera mocion ó tema que se
hubiera presentado á la discusión. Porque ¿cómo
considerar, á priori, apto j competente en materias
profesionales, y mucho menos científicas, al que,
por ejemplo, profiere la herejía gramatical de que las
dos palabras «Sociedad académica» riñen de verse
juntas por serlas dos ¡sustantivos? ¡Vaya un criterio
gramatical! ¡Lucido está el Sr. D. Rafael Espejo, Di¬
rector de la Gaèetamédico-veterinaria, si su criterio
en los demás asuntos se ajusta ó amolda á su criterio
gramatical! Tiene razón la Gaceta médico-veterina¬
ria qïí asegurar á pies juutillos quesu Director posee
criterio propio. Y ha debido añadir; peculiar, exclu¬
sivo, j nada envidiable, si por esta muestra es lícito
juzgar del fondo.
También es falso que haja en La Union Veteri¬

naria nadie que alimente injustificadas anibiciones,
ni nadie que se preste á servirlas de escabel. Existe,
si, la laudable y gloriosísima ambición de empujar
á la Sociedad y á la clase que representa por el
sendero del trabajo, de la laboriosidad, de la ilustra¬
ción y del decoro profesional y científico; y á esos
propósitos, y á esos deseos ayudan ahora y ayudarán
siempre todos los profesores honrados y dignos,
pese á quien pese, y rabie quien rabie, si es que
hubiera alguien á quien tales propósitos no le con¬
vengan.
Respecto á trabajos de zapa, realizados á la sor¬

dina, no los conocemos nosotros; no los hay, segura¬
mente, entre los amigos leales de La Union Veteri¬
naria. Y es que, además, serian innecesarios! Se
comprenderia, en verdad, que el despechado egois¬
me, allá desde guaridas ocultas y á mansalva, lan¬
zase denuestos y vomitara apóstrofos hasta sobre
determinadas personas cuyos antecedantes y honra
son invulnerables. Mas ¿cómo sospechar siquiera
que los sinceramente adictos á La Union veterinaria
sohalleu poseidos de ese lamentable despecho, sien¬
do así que en pocos días han visto alistarse en las
banderas de esta sociedad científico-profesional
centenares de hombres distinguidísimos y proce-
centes de todas las categorías de nuestra clase? Re¬
petimos ála Gaceta médico-veterinaria que los tra¬
bajos de zapa son hasta inverosímiles en nuestro
campo. Si el orgullo fuera alguna vez permitido,
diriamos que estamos orgullosos del resultado de
nuestra buena fé y de nuestros esfuerzos; pero como
el orgullo no parece bien, nos contentamos con mani¬
festar públicamente: que el éxito ha colmado nues¬
tros deseos y ha superado á nuestras esperanzas.
¿Y en tan ventajosa situación, habríamos de nece¬
sitar el miserable recurso de los trabajos de zapa?
Llama tu,rha la Gaceta médico-veterinaria á los

socios de La Union veterinaria que hasta ahora han
seguido y secuudado los propósitos y afanes de los
que con su privilegiado talento y relevantes dotes

procuran sacar á la clase del ostracismo en que yace,
haciéndola más meritoria ante los ojos del público,
que tan mal la paga y en tan poco aprecio la tiene.
De suerte que, extendiendo las aplicaciones de tan
raro criterio, en política serian igualmente turba
cuántos apoyan y secundan los planes de un Gobier¬
no que á su juicio es bueno y dirige con acierto los
destinos del país: en el terreno de la oratoria serian
asimismo turla los que ceden la palma y aplauden
sin reserva al elocuentísimo Castelar: en el de la
estética, según el mismo criterio de la Gaceta mé¬
dico-veterinaria, serian también una turba los que
se quedan extasiades al contemplar la sublime be¬
lleza de un cuadro de Rafael de Murillo ó de el Ticia-
no. .. Nos expresamos así, porque, aparte la grave
ofensa inferida por la Gaceta médico-veterinaria, el
Sr. Espejo debe saber muy bien que la palabra turba
no puede ser aplicada sinó á las muchedumbres que
obedeeen inconscientemente á la consigna, sea cual
fuere, de sus jefes; y el Director de la Gaceta mé¬
dico-veterinaria ha tenido ocasión de observar pre¬
cisamente lo contrario en esos socios calificados por
él de turba: en las discusiones de los artículos del
Reglamento, únicas en que, á excepción de la del
dia 14, se ha ocupado la Junta General, en esas
discusiones ha visto el Sr. Espejo que los socios
englobados en su injuriosa calificación, presentaron
y sostuvieron enmiendas contrarias ó más ó menos
esencialmente modificadoras del pensamiento formu¬
lado yá; y también ha visto el Sr. Espejo que varias
enmiendas propuestas hasta por sócios no califi¬
cados para él de turba, fueron tomadas en considera¬
ción y aprobadas. Así pues,juzgando desapasionada¬
mente y dejando á un lado en estos momentos la
entidad y trascendencia de la injuria, parecenos que
es de todo punto impropio calificar de turba á los
que concuerdan en sus apreciaciones y por consi¬
guiente votan en un mismo sentido, constituyen¬
do en definitiva la mayoría ó la unanimidai de
una votación efectuada. De no ser así, seria pre¬
ciso no conceptuar exceptuados de la calificación de
turba más que á los díscolos, á los perturbadores; á
los que, v. gr. y hablando en tesis general, dieran
á conocer con sus actos que se revelaban hasta contra
su misma firma, aun cuando esa firma hubiera sido
puesta libérrima y solemnemente en algun docu¬
mento importante; á los que llevaran su independen¬
cia al extremo de desobedecer (y áun en formas
descorteses) las órdenes de sus jefes; al empleado
que habitual ó sistemáticamente faltase al cumpli¬
miento de sus deberes, y que ni siquiera se arredrase
ante la posibilidad de que se instruyera expediente
en contra de él... ¡Adonde iríamos á parar en esta
série de suposiciones! Los que injuriaran y calumnia¬
ran á Establecimientos públicos de" enseñanza dig¬
nos de respeto y consideración; los que llevaran
á los tribunales á sus maestros y superiores por
haber dicho la verdad lisa y llana, tampoco podrían
ser bautizados con la denominación de turba, puesto
que ofrecían con sus actos elocuente' testimonio de
su poderoso albedrío.—Pero nosotros no pertenecemos
ni queremos pertenecer á esas clases de exceptuados,
y rechazando de nuestra conciencia la despreciable
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calificación de twba en qne nos miramos envueltos,
rendiremos siempre culto á la razón y al talento
combinados, y liemos de tener á mucha honra mi¬
litar en las filas donde militan los hombres probos
y á la vez eminentes de nuestra profesión querida.
En esto no hay supeditación ni vasallaje, que ni na¬

die exije, ni nadie se encuentra dispuesto á sufrir; lo
que hay es armonía y decoro, honradez y consecuen¬
cia. La supeditación y el vasallaje son absolutamente
incompatibles con las elevadas miras y con los nobi-
a,simoa propósitos de La Union Veterinaria.
1' Por último : es falso, de toda falsedad, que, du-

nte la sesión en que tuvo lugar el acto que tanto ha
disgustado á la Craceta, mídico-veúerinaria, hubiera
rnadie que protestara de él en la forma conveniente.
Hubo, es verdad, dos ó tres señores socios que hicie¬
ron presente el sentimiento con que habiau visto to¬
mar resolución tan enérgica, no sin que esas mismas
personas se condolieran, al propio tiempo, de los mo¬
tivos que el Sr. D. Rafael Espejo.y del Rosal habia
dado para ello. No hubo, en su consecuencia, sonro-
jamientoSj ni rnejillas teñidas con nada qne se pare¬
ciera al carmin de la vergüenza; por lo menos, nos¬
otros nada de esto notamos.
Y para terminar. No hubo arbitrariedad, ni atro¬

pello, nimucho menos agresión ; lo que hubo fué jus 7
ticia. Nadie faltó á los deberes sociales, como no fue¬
se el Sr. Espejo que al retirarse lanzó á guisa de
.bomba palabras impropias del lugar en que se encon¬
traba.
Por lo demás, Lv Uxiov Vetsrin.vrív sabrá lo que

debe hacer respecto de un escrito tan calumnioso ó
injurioso como lo es el á que se contesta en este re¬
mitido/y ¡quiera Dios que aplique igual correctivo á
cuantos'dieran margen para proceder del mismo
modo !

Varios Socios de La Union Veterinaria.

CRÓNICA. ACADÉMICA.

La primera sesión inaugural de La Union Veteri¬
naria estaba anunciada para el 16 de Octubre; pero,
habiéndose reconocido que su celebración en dicho
dia presentaba algunas dificultades, por acnerdo uná¬
nime déla Junta general, se difirió el solemne acto
liasta el dia 20 del mismo mes.
El antiguo Paraninfo de la Universidad central,

cedido bondadosamente al efecto ■por el Excmo.
Sr. Rector del primer Establecimiento literario de
España, ha sido en esta ocasión el recinto donde, por
primera vez, la clase reterinariaha tenido la honra de
verse congregada para exponer ante un ilustrado y
numeroso público sus sufrimientos, sus desgracias,
sus necesidades y sus méritos. El salon estaba lleno,
y la concurrencia era muy digna de la festividad
científico—profesional á que habia sido invitada. Re¬

presentantes de la prensa, de la milicia, de la juris¬
prudencia y de las profesiones médicas, elevados fun¬
cionarios públicos, el director y todos los demás ca¬
tedráticos de nuestra Escuela de Madrid, escolares
entusiastas de la misma Escuela, nada faltó allí de
cuanto pudiera dar brillo y realce á la sesión inau¬
gural.
El Catedrático de anatomía D. Santiago de la Villa

y Martin, como Secretario de la corporación, leyó un
excelente discurso, que podemos llamar analitico de.
nuestra situación profesional y científica, y á la vez
expositivo de las principales y más urgentes refor¬
mas de que se halla necesitada nuestra clase.
No entraremos en el exámeen de ese instruelivo

documento, porque tanto el discursd del Sr. Villa,
como el del Presidente Sr. Tellez Vicen han de ser

publicados íntegros en este periódico. Mas es justo
consignar que ciertos pasajes del discurso del Sr. Vi¬
lla, elocuentes por sí mismos, como siempre lo es la
patentitacion sencilla de verdades cruelmente desgar¬
radoras, hadan brotar la indignación hasta en loa
semblantes más avezados á no palidecer ni á enroje¬
cerse. Cuando el Sr. Villa pintó con sus verdaderos
colores el afrentoso cuadro en que una prostituida liber¬
tad de enseñanza habia dejado á nuestra enseñanza
oficial y á la profesión en masa, imposible es que hu¬
biera un corazón que no latiera al unísono con el cora¬
zón del Sr. Villa, estigmatizando con una marca de
horror los detestables frutos del corruptor libertinaje
que tan al natural dibujaba! imposible que todos loa
labios no estuvieran yá entreabiertos para exclamar,
como exclamaba el Sr. Villa: «Es indispensable, urge
muchísimo solicitar del Gobierno una revision general
de títulos!»—Efectivamente: es indispensable dirigir
esa súplica al Gobierno; y La Union Veterianri.-v
debe anotar en su programa de acción la exigencia
de que se proceda á una revision general de títulos,
plenísimamente justificada por los hechos;
Nada más diremos del discurso del Sr. Villa. Ter¬

minada su lectura, una general salva de aplausos
puso de relieve las simpatías que en el ánimo de los
concurrentes habia logrado crear el Secretario de
nuestra sociedad académica,
Al discurso leido por el Sr. Villa siguió el pro¬

nunciado por el Presidente D. Juan Tellez Vicen;
discurso notabilísimo por su fondo, brillante por la
forma, y que á todas luces revela las poco comunes
dotes oratorias y la ilustración sólida de su autor.
Después de proclamar que la clase veterinaria no

aspiraba á los favores del presupuesto, ni venia á pe¬
dir nada á nadie, sinó á presentarse ante el público v
anta las demás clases científicas tal y como es y debe
ser, el Sr. Tellez hizo una magnifica exhibición de
los méritos intrínsecos con que nuestra ciencia con¬
curre al nobilísimo palenque donde no deben caber
más aspiraciones que las de la estimación pública. Y
para no incurrir en repeticiones ni engolfarse en co¬
mentarios apologéticos y comprobantes del discurso
que acababa de oir aquella reunion de tantas personas
instruidas, fuése derecho el Sr. Tellez al terreno de¬
ia ciencia pura, cuyos vastos dominios recorrió á paso
firme y con inmejorable éxito.
Tomando por punto de partida el principio senten-
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cioao de que lo científico es lo verAaieramente príc¬
tico, hizo preponderar en la balanza del respeta liu-
maiio _y del progreso universal las dedueeiones déla
cieneia sobre la-, l.'cciones de una práctica consuetu¬
dinaria; j en e.si.í orlen de ideas,supo llevar con gran
fortuna el e.sealpelo de la crítica comparada á las
entrañas de los más importantes ramos del saber.
Despues, dan lo un paso m is en esta misma sen¬

da, y para denijstrar ij^ue la Veterinaria, aunque de¬
satendida j desgraciada, tiene sus nociones cientíli-
cas al nivel de las más culminante.s conquistas del
progreso, dedicóse el Sr. ïellez á aquilatar la capital
influencia, el magestuoso predominio de la ciencia
abstracta, de las matemáticas sobre el desenvolvi¬
miento de todas las demás ciencias. Reconoció (con
la Escuela positivista) qué las matemáticas puras no
constituyen en realidad una ciewia, sinó un proceíi-
miento, por cuanto no investigan la naturaleza ó
ctiíilidad, de las cosas, sinó su canthlaA únicamente;
pero que así y todo, «n su mera condición de proce ■
dimiento, las matemáticas lo dominan todo, lo sub-
yug.an todo, y no hay ciencia ni hecho que deje de
estar sometido al cálculo y que de la ciencia del cál¬
culo no reciba ese carácter de exactitud, ese sello de
certidumbre ó, cuando menos, de probabilidad suma
que debe ser el distintivo de toda ciencia propiamen¬
te tal.
En esta colosal empresa de demostración, estuvo

el Sr. Tellez felicísimo; y en su obligadamente rápi¬
da excursion por las diferentes ciencias, según la
clasificación jerárquina del inmortal Augusto Comte,
viósele detenerse alguna vez qúe otra á destruir, con
la piqueta de las conclusiones más lógicas, las bar¬
reras que, artificial ó aparentemente, separan entra sí
esras diversas agrupaciones de los conocimientos hu¬
manos

Una cosa hay que lamentar en el discurso del
Sr. Tellez. No tocó á la sociología; llevó su examen
crítico hasta penetrar en los secretos de las ciencias
biológicas, y de allí no pasó,.,., porque no podia
ser de otro modo. ¡Lástima que los grandes pensa¬
mientos tengan que resignarse á sufrir la presión del
medio en que, sin embargo, podrían muy bien desar¬
rollarse."
El discurso del Sr. Tellez recibió en premio una

lluvia de aplausos y felicitaciones.
Terminado el acto, celebróse un modesto y afec¬

tuosísimo banquete entre unos cuantos amigos, que
áttvioron la fortuna de verse honrados con la presen¬
cia del Sr. D. Emilio Prieto, ilustrado y dignísimo
director de nuestro apreciable colega «Za Gorrespon-
iencict,militar'» y Socio honorario de La Union Vete¬
rinaria.—El Sr. D. Emilio Prieto, por sus rele¬
vantes dotes personales y por el vivo interís que
en multitud de ocasiones ha manifestado desde las
columnas de su periódico en favor de los veterinarios
del ejercito, fué incesante objeto de las más sinceras
muestras de simpatía, de respeto y de cariño en asta
fraternal reunion extra-académica.

L. F. G.

PROFESIONAL.

La cuestion del HUaBADO.

Concluyo In eontostaeiaii al arti>
culo «loi áir. Yañez inserto en el nú¬
mero 74© «le esíe perió'Jieo (i).

¿Lo ha visto V., Sr. Yañez? No ha llegado á sus
oidos la tumultuosa algarada que ha empezado á

■

moverse so pretesto ó en la torcida suposición de que
se trata de separar de la Veterinaria el artejde herrar?
¿Apoyará V. todavía su argumeiitacion en el voto
unánime de la clase? Hallará V. aún posible y hasta
fácil, en los benditos tiempos que corremos, el inme¬
diato triunfo de la fuerza de la razón sobre la razón
de la fuerza?... ¡Es imposible que la clara penetra¬
ción de V. no haya comprendido yá cuán arduo es
el problema de intentar reformas esenciales sn el
ejercicio profesional de nuestra clase! Es imposible
que el honrado corazón de V. no sufra cruel tormento
con el deplorable espectáculo que en España están ofre¬
ciendo un gran número de nuestros comprofesores,
en el hecho de prestarse gastosos á forjar sus propias
cadenas y de incurrir, voluntaria ó inconsciente¬
mente, en el perjurio de su dignidad científica. Las
apreciaciones de V. han sido erróneamente interpre-
tadas; las del Sr. Romera se han juzgado ofensivas;
las adhesiones más ó menos condicionales al pensa¬
miento antiguo de nuestras Academias, han sido
Calificadas de cismáticas; y hasta las declaraciones
explícitas, terminantesy repetidísimas deque se trata
de conocer la opinion y las verdaderas necesidades
de la clase para gestionar despttes en el sentido qae
proceda, hasta esas declaraciones tan pacíficas han
recibido por premio la difamación, el insulto, la
calumnia y la «rmenaza!

Vea V., Sr. Yañez, si hay ó no motivos para esfor¬
zarnos en ser prudentes, para disponernos atener ab¬
negación, y para no soñar con bellos ideales, sobre
todo para no hacernos ilusiones.—V. mismo, se¬
ñor Yañez, previendo sin duda la tormenta, y cono¬
ciendo que el proyecto de nuestras antiguas Acade¬
mias encierra también no pequeñas dificultades, V.
mismo no ha vacilado en pronunciarse contra aquel
proyecto que eonvencionalmente, hablamos llamado
nosotros de separación gradual y que, como es sabi¬
do, consiste en autorizar, mediante examen, para el
ejercicio del herrado higiénico á los que por espacio
de seis años hubieran estado siendo dependientes
morigerados de un profesor establecido: única fór¬
mula de avenencia que nuestras antiguas Academias
creyeron que podria adoptarse para satisfacer á la
necesidad que hay de mancebos idóneos y subordina¬
dos y para no herir muy de frente los intereses crea¬
dos por la herradura. Y parque V. se pronunciaba
contra esa separación gradual, y porque la separa¬
ción absoluta propuesta por V. era imposible y
además rechazada por la casi unanimidad de la clase,
es por lo que dij inaos en nuestro primer artículo de

1 (1) Adem& del expresado número, véase el li9.



LA VETERINAEIA ESPAÑOLA. 4571

contestación que se Aaòiü declarado V. antisepara¬
tista.—No nos pesa de ello, Sr. Yañez; al contrario:
estimamos la ingenuidad de la declaración de V. en
lo que vale, esto es, como un dato más en contra do
la separación del herrado; pero dato que se tunda en
las oportunas, si bien algo exageradas, razones que
V. aduce. Conste así. Sr. Yañez: conste que V. vé
en el proj'ecto de separación gradual, no un alivio
á nuestros males, sinó una situación peor que la que
hoy atraviesa nuestra clase.—Nosotros no opinamos
de la misma manera, y las razones en que .estribamos
nuestro parecer, expuestas quedan hasta la saciedad
en los numerosos comentarios que desde que se inició
la cuestión hemos hecho á los artículos que han ido
publicándose. Mas como en este asunto no debemos,
ni podemos, ni queremos imponer nuestro criterio al
criterio de los demás, tenemos resuelto (y así lo
hemos manifestado en el periódico) llevar la cuestión
del herrado al seno de nuestra sociedad académica
«La Uipion mterinariay> para que allí se ventile
amplia y detenidamente, y tomando el carácter de
discusión deliberativa, es decir de discusión última,
proceder despues á solicitar del Gobierno lo que de
la discusión resulte, lo que se acuerde ¡No cree¬
mos que pueda precederse con mayor honradez, con
más virtud en cuestión tan espinosa; y nos parecerá
siempre cismático, pero detestablemente cismático,
cuanto tienda á de.svirtuar esta prudentísima'resolu¬
ción de someter las diferentes opiniones al criterio de
la nueva autoridad que ha creado nuestra clase con
elfnombre de «La Union veterinaria.-»
Un lunar encontramos entre las infinitas bellezas

que ostenta el entusiasta artículo del Sr. Yañez. El
Sr. Yañez desea la creación de partidos titulares en
Yeterinaria; y á esta idea nos oponemos decidida¬
mente. No queremos un arreglo de partidos, que
daria por resultado inmediato la horrorosa miseria
de una multitud de profesores excedentes; no quere¬
mos que nuestra clase viva del presupuesto, sinó
de su honrosa actividad libremente desplegada; no
queremos tampoco que nuestros comprofesores sufran
la tristísima suerte de tantos y tantos infelices maes¬
tros de escuela, á quienes constantemente se les
está adeudando 20 y 30 y aún más mensualidades !
de su reducido sueldo; hasta tenemos el convenci- ;
miento de que semejante medida baria más necesario j
que hoy el reinado de la herradura. L. F. G.

Sobre pagfo de honorarios devenga¬
dos en el reconoelmienio do loros de
lidia y en el de varios géneros aii-
meniieios.

{Conclusion.)
Segundo documento.

Intendencia Militar de las provincias Vasconga¬
das—Sección de Intervención—Negociado 1.°—Nú¬
mero 180—El Excmo. Señor Director General del
Cuerpo en 27 de Julio último me dice:—Por el Minis¬
terio de la Guerra con fecha 9 del actual, se dice á
esta Dirección General lo siguiente:—Exorno. Sr.—
He dado cuenta al Rey (q. D. g.) del espediente que

V. E. dirigió á este Ministerio en veinticinco de Ju¬
nio último, relativo á la reclamación promovida po
D. José Rodriguez y D. Fermin Echeveste, profeso¬
res veterinarios de San Sebastian, sobre pago de seis¬
cientas sesenta pesetas como irnporte de los honora¬
rios que devengaron en el reconocimiento de víveres
de varias clases, para el Eieroito, que verificaron al¬
gunos meses de los años de mil ochocientos setenta
y cuatro, setenta y cinco y setenta y seis, fijando
aquellos derechos en la Tarifa aprobada en veintiséis
de Abril de- mil ochocientos sesenta y seis por el Mi¬
nistro déla Gobernación: en su vista y puesto que la
cuenta presentada por los interesados se halla bien
justificada, S. M. ha tenido á bien aprobar el referido
gasto y disponer se satisfaga aquella suma á los re¬
clamantes con la aplicación que proceda—Lo que
traslado á V. S. para su conocimientoy fines ulterio¬
res y con devolución de los antecedentes remitidos en
7 de Abril último.—Lo que traslado á V. con inclu¬
sion de los documentos de referencia, para que se des¬
glose de dicha relación el importe de los reconoci¬
mientos practicados en el ejercicio de 1873-74 for¬
mando una adicional á ejercicios cerrados justifi¬
cada con cópia del presente oficio; otra adicional
igual se formará de lo correspondiente al ejercicio
de 1-874-75 con la misma justificación, y de ambas
adicionales se remitirán dos ejemplares á esta Inten¬
dencia y el tercero á la Dirección General según úl¬
tima instrucción de contabilidad — Por último, la
adicional que también debe forma,rse al semestre de
ampliación del ejercicio de 1876 á 77 por lo corres¬
pondiente á este presupuesto, la remitirá V. á esta
Intendencia en número do tres ejemplares para que
pueda librarse desde luego su importe á los interesa¬
dos, siempre que venga justificada como queda dicli.)
para las anteriores con copia del presente oficio-
Dios guarde á V. muchos años. Vitoria 4 de Agorit-j
de 1877—Francisco Biedma—Sr. Comisario de Guer-
r.a Inspector de Subsistencias, San Sebastian.

Es copia.
El Comisario de Guerra.

Pablo de la Rosa.

Cuenta que presentan los Profesores Veterinarios
de primera clase D. José Rodriguez y D. Fermin
Echeveste por los reconocimientos en diferentes sitios
y Almacenes de víveres que se hallan í cargo de la
Admon. Militar con expresión de las fechas de cada
reconocimiento y horas invertidas en ellos; los cuales
se efectuaron por òrden del Señor alcalde y á petición
del Señor Comisario .de Guerra de esta plaza, oi
conformidad á la Tarifa aprobada por el Excmo.
Sr. Ministro de la Gobernación en 26 Abril de
1866.

Pets. Cént.

Por un reconocimiento de tocino,
los dos Profesores, enelque se invir¬
tieron ocho horas, á veinte pesetas
cada uno ........ 40 a
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Por uno id. id. de id., que duró
seis horas, á veinte id 40 »
Por id. id, de id. que id. cinco

id. áid 40 »
Por id. de bacalao, sólo el señor

Kcheveste, que duró cinco horas. . 20 »
Por id. id. de id. que duró siete

horas 20 »
Por id. id. de heno delante de la

muralla, que duró tres horas, asis¬
tiendo los dos profesores, á veinte
pesetas cada uno 40 »
Por uno id. de arroz y chorizos en

el muelle en el vapor Sofía, que duró
tres horas, á veinte pesetas id. . . 40 »
Por uno id. de heno en el vapor

Petit, que duró ocho id., á veinte id. 40 »
Por uno id. de id. en el mismo va¬

por, que duró ocho horas, á veinte
pesetas id 40 »
Por uno id. de tocino en la Pesca¬

dería, que duró cuatro horas, á vein¬
te pesetas id 40 »

Por uno id. de chorizos, por sólo
el Profesor Sr. Rodriguez, que duró
tres horas 20 »
Por uno id. de tocino en la plaza

de la Sala por los dos Profesores, que
duró cuatro horas, á veinte pesetas
idem 40 »
Por uno id. de chorizos en la calle

del Piiyuelo, que duró siete horas, á
veinte pesetas id 40 »
Por uno id. de id., que id., á vein¬

te id. 40 »
Por uno id. de tocino en la plaza

de la Sala, que duró cinco horas, á
veinte pesetas cada uno. ... 40- »
Por uno id, de conservas en la

calle del Pujuelo, que duró siete
horas, á veinte pesetas id. ... 40 »
Por uno id. de conservas en la

calle del Puyuelo, que duró siete
.'loras, á veinte pesetas cada uno. .40 »
Por uno id. de aluvias en la plaza

de Gruipuzcoa, que duró tres horas,
á veinte pesetas id 40 »

Suma. Totau. . . . 660. »

San. Sebastian 24 de Narzo de 1877.

Jo?h Rodríguez, Fbrmim Echevk.stk
V.® B."

Rl Comisario de Gruerra.
Pablo dk la Eosa.

D. Antonio Jimenez Camarero, director déla
Escuela veterinaria de Leon.

D. Ramon Borredà y Solves, Catedrático deia
misma,

D. Martin Nuñez, id. id.
D. Francisco Lopez Fierro, id. id.
D. Cecilio Diez Glarrote, ayudante de clase.s

prácticas en la misma Escuela.
D. Gravino Sanz y Ramirez, veterinario en Ga¬

lilea (Logroño).
D. Nicolás Navidad y Magro, id. en Madrid.
D. Ramon Perez Villalbilla.
D, Juan Palma y Luque.
D. Alejo Brates.
D. José Serrano y Narvaez.
D. Juan Bautista Cornadó, veterinario en Be-

nabarre ( Huesca ).
D. José Navarro, id. en Sádaba (Zaragoza).
I>. Julian Sanchez Morate, albéitar en Villa-

mayor de Santiago (Cuenca).
D.Francisco Cayuela, veterinario en Lorca,

(Murcia ).
D. Alfonso Cano Diaz, id. en id.
D. Pedro Moreno y Carbonero, id. en id.
D. Timoteo Relea y García, id. Carrion de los

Condes (Palència).
D. Saturio Muñoz, id. en Barbas tro (Huesca).
D. Raimundo Mediano, id. en Almudévar

(Huesca).
D. José María Saavedra, id. en .Antequera(Má¬

laga).
D. Mateo Varela, id en Humanes (Guada¬

lajara).
D. Manuel García, veterinario y procedente de

ia Sociedad. Zos Acolares veferùiarios.
D. Enrique Rodriguez y Cabrerizo, veterinario

militar.
D. Pedro Pichy Pallares.

(Continuará.)

NOTA.—Por falta de espacio no ha podido con¬
cluir en este número la lista de sdcios/a/idadore.?.
Concluirá en el número fróximo.

LA UNION VETERINARIA.

Socios fundadores que han ingresado con posterio¬
ridad á los que figuran en la lista publicada en el
número anterior, pero dentro del plazo marcado:

V.iCANTE.

.Se halla la de Profesor Veterinario de 1,* clase.eu
lí;.':i;i3alvas (Toledo), población l.SOOvecinos con mu-
sha ganadería lanar, cabrio, vacuno, y do mucha
labor.
Dirigirse á D. Antonio Gomez, Farmacéutico,—

Menasalvas.

MADRID.—1878

imprenta de l. m.aroto y roldan.

Lava'gUsy 16-


